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Emprender en Chile: más que
una fecha, una urgencia país

María Elba Chahuán,
vicepresidenta y fundadora
de Unión Emprendedora

Cada 29 de abril conmemoramos el Día
Nacional del Emprendimiento, una fecha que
no sólo reconoce el aporte de miles de empren-
dedores, sino que también nos obliga a mirar
con honestidad el rol que cumplen en la econo-
mía chilena. No es casualidad que coincida con
la creación de la Corporación de Fomento de la
Producción en 1939, ya que desde ese momento,
el desarrollo productivo del país ha estado pro-
fundamente ligado a la capacidad de innovar,
crear y generar oportunidades.

Hoy, esa realidad es más evidente que nunca.
En Chile, las pymes representan cerca del 98%
de las empresas y generan más del 60% del
empleo formal, según datos del Servicio de
Impuestos Internos. Detrás de esas cifras hay
historias de esfuerzo, de riesgo y, muchas veces,
de necesidad, porque emprender en Chile no
siempre nace de una oportunidad detectada,
sino de la urgencia por generar ingresos en
un contexto laboral cada vez más desafiante.

Desde mi experiencia en la Unión Empren-
dedora, he visto cómo el emprendimiento
se ha transformado en una herramienta de
movilidad social, especialmente para mujeres
y regiones. Pero también he visto lo difícil que
puede ser sostener un negocio en el tiempo con
un acceso limitado a financiamiento, trabas
regulatorias, informalidad y una constante
sensación de estar "resolviendo" en lugar de
proyectar.

A mi juicio Chile no necesita más discur-
sos sobre emprendimiento, necesita mejores
condiciones para emprender. Según el Insti-
tuto Nacional de Estadísticas, la informalidad
laboral bordea el 27%, lo que también se tra-
duce en miles de emprendimientos que operan
sin redes de protección ni acceso a beneficios.
Formalizarse sigue siendo, para muchos, un
proceso complejo y poco incentivado.

Si realmente queremos fomentar el espíritu
emprendedor, tenemos que avanzar hacia un
ecosistema que acompañe de verdad. Eso impli-
ca no sólo financiamiento, sino también forma-
ción, redes de contacto, acceso a mercados y,
sobre todo, una institucionalidad que entienda
la realidad de las pymes. No podemos seguir
diseñando políticas públicas desde la lógica de
la gran empresa para quienes funcionan con
estructuras completamente distintas.

Pero también hay un desafío cultural.
Durante años hemos romantizado el empren-
dimiento, asociándolo a historias de éxito
excepcionales, cuando la realidad es mucho
más cotidiana, con emprendedores que tra-
bajan largas horas, enfrentan incertidumbre
permanente y sostienen, muchas veces, no sólo
sus negocios, sino también el empleo de otros.

Emprender no es sólo crear una empresa, es
generar trabajo, dinamizar economías locales
y construir tejido social, por lo que si queremos
un país que crezca, que innove y que genere
oportunidades reales, el emprendimiento no
puede ser una conversación secundaria, tiene
que ser una prioridad y eso implica, necesaria-
mente, poner a las pymes en el centro. Porque
cuando una pyme crece, no crece sola ... crece
el empleo, crece la comunidad y crece Chile.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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El amargo adiós de la remolacha

Carlos González Mufdi
Presidente Asociación
de Agricultores de Nuble

La decisión de Empresas IANSA de no suscribir con-
tratos de remolacha para la temporada 2026-2027 no es
un hecho menor: marca el fin de más de siete décadas
que moldearon la identidad productiva, impulsaron la
innovación y sostuvieron a miles de familias. La noticia
ha caído como un balde de agua fría sobre el corazón
agrícola de la zona centro-sur de Chile.

No asistimos solo al cierre de una actividad, sino a la
desaparición de un cultivo clave en el desarrollo de la
agricultura moderna. La remolacha azucarera permitió
la incorporación de avances en mecanización, riego y
manejo agronómico, y consolidó una cultura productiva
basada en la eficiencia, la asociatividad y la agricultura
de contrato.

Su impacto trasciende lo productivo. Durante años,
el negocio del azúcar articuló una amplia cadena de
valor que generó ingresos para agricultores, transpor-
tistas, prestadores de servicios y el comercio local, con
una fuerte incidencia en el empleo rural y urbano. En
diversas zonas se alcanzaron niveles de producción de
excelencia, reflejo del esfuerzo y la capacidad de los
agricultores y sus equipos técnicos.

Hoy, las dinámicas del mercado internacional sellan
el destino de este cultivo. Aunque se ha planteado una

transición ordenada, en el mundo agrícola predomina la
sensación de una pérdida profunda: la de una actividad
estratégica que no debió quedar expuesta únicamente
a las reglas del mercado.

Frente a este escenario, hacemos un llamado a las
autoridades: es urgente asumir un rol activo en la pro-
tección de nuestra agricultura y en el resguardo de la
soberanía agroalimentaria. No basta con reaccionar;
se requiere anticipar y diseñar políticas públicas que
reconozcan el carácter estratégico de la producción de
alimentos.

El impacto en el empleo será significativo. Miles
de puestos de trabajo, directos e indirectos, se verán
afectados, golpeando con fuerza a zonas donde existen
escasas alternativas laborales. No solo quedan campos
sin cultivo, sino también familias en la incertidumbre
y economías locales debilitadas.

Chile necesita una mirada estratégica para su desa-
rrollo agrícola, pues detrás de cada cultivo hay historia,
comunidad y futuro.

El fin de la remolacha debe ser un punto de inflexión
ya que cuando se pierde una actividad como esta, no
solo se pierde producción; también se pierde identidad,
desarrollo y soberanía.

Menos horas, ¿mejor trabajo?

Nelson Lay Raby
académico de Psicología,
Universidad Andrés Bello

Hace apenas unos días comenzó a regir una nueva
etapa de la Ley de 40 Horas, reduciendo la jornada labo-
ral ordinaria de 44 a 42 horas semanales y avanzando
hacia la meta de 2028. Se trata de un cambio relevante,
porque reconoce algo que durante mucho tiempo fue
secundario en la discusión pública: el tiempo de las
personas también es parte de la dignidad del trabajo.
No se trata solamente de cuánto se gana, sino también
de cómo se vive.

Sin embargo, reducir la jornada laboral, siendo un
avanceimportante, no resuelve por sí sola los problemas
estructurales del mundo del trabajo. Chile continúa
enfrentando desafíos persistentes en materia de des-
empleo, informalidad, precarización y brechas en la
calidad del empleo. Muchas personas trabajan más, pero
no necesariamente mejor; otras simplemente quedan
fuera del sistema formal. La discusión sobre el trabajo
digno no puede agotarse en el número de horas sema-
nales, porque el problema es más profundo y complejo.

Desde la sociología clásica, Émile Durkheim mostró
que el trabajo no cumple solamente una función econó-
mica, sino también una función de integración social. A
través del trabajo, las personas no solo obtienen ingresos,
sino también reconocimiento, pertenencia e identidad.
Cuando esa dimensión se debilita -por precariedad,
incertidumbre o desprotección- no solo se afecta la
economía familiar, sino también la cohesión social. El
malestar laboral muchas veces no se expresa única-
mente en el salario, sino en la frustración, el desgaste
emocional y la sensación de no proyectar una trayectoria
de vida estable.

Max Weber, por su parte, advirtió que la moderniza-
ción de las organizaciones trajo mayor eficiencia, pero

también estructuras más burocráticas e impersonales.
Hoy muchas personas experimentan justamente esa
tensión: trabajan en entornos más exigentes, hiperco-
nectados y productivos, pero no necesariamente más
humanos. La eficiencia organizacional no siempre se
traduce en bienestar laboral.

Richard Sennett, en una mirada más contemporánea,
señaló que la flexibilidad laboral sin estabilidad puede
generar una verdadera corrosión del carácter. La incer-
tidumbre permanente dificulta construir trayectorias
profesionales consistentes y debilita el vínculo entre
trabajo, proyecto de vida y bienestar personal. En un
contexto donde el empleo se vuelve más cambiante y
condicionado por transformaciones tecnológicas ace-
leradas, esta reflexión adquiere aún más vigencia.

A ello se suma un debate menos visible, pero igual-
mente decisivo: el futuro de la capacitación laboral. La
discusión sobre el rediseño o eventual debilitamiento de
la franquicia tributaria de SENCE abre una pregunta de
fondo sobre cómo Chile quiere enfrentar la transforma-
ción del empleo. En un escenario marcado por la auto-
matización, la inteligencia artificial y la reconversión de
competencias, no basta con proteger el trabajo existente;
también es necesario fortalecer la formación continua.

Por eso, este Día del Trabajador debiera ser una invi-
tación a mirar el trabajo en toda su complejidad: como
fuente de ingresos, pero también de identidad, recono-
cimiento, aprendizaje y vida en común. La reducción
de la jornada es un paso fundamental. El desafío mayor
es lograr que esas horas menos se traduzcan en vidas
mejores, y que las horas que permanecen dentro de las
organizaciones sean más justas, más productivas y, sobre
todo, más humanas.
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